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L a constante evolución a la que nos vemos so-
metidos hace que nunca podamos bajar la
guardia ni reducir valores de los parámetros

que permiten que todas nuestras actividades diarias,
sean o no relacionadas con nuestro trabajo, manten-
gan un alto grado de seguridad y nos garanticen la
obtención del éxito total en su realización.

La velocidad con la que la mayor parte de las
cosas que nos rodean cambian nunca podrá ser
una excusa tras la cual escondernos y así poder
justificar algún tipo de suceso que nos afecte e

impida alcanzar los objetivos que nos han sido fi-
jados.

El mundo de la aeronáutica no ha sido una ex-
cepción y, por supuesto, no sólo no se ha quedado
atrás sino que podemos considerarlo como uno de
los mayores impulsores del desarrollo y el progreso
de la sociedad actual, bien por sí mismo, bien como
vehículo de pruebas y de aplicación de nuevas tec-
nologías.

La mejor manera de alcanzar el éxito de la mi-
sión, evitar la pérdida de vidas y de material, mante-
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niendo alta la moral del personal, se debe basar en
la aplicación de una activa política de prevención,
sustentada en un buen programa de prevención de
accidentes que, apoyándose en cuatro pilares bási-
cos tales como la evaluación de riesgos, el análisis
de sucesos, el asesoramiento constante a los jefes y
la educación (también llamada instrucción y adies-
tramiento) del personal, permita a la organización
alcanzar con éxito los objetivos marcados.

La prevención se ejerce mediante el respeto a las
leyes y normas, la aplicación de la doctrina de se-

guridad en el trabajo, la disciplina en la ejecución
de los procedimientos y la colaboración proactiva
de todo el personal con una estructura de seguridad
de vuelo que utiliza un sistema de trabajo basado
en unos pilares básicos o disciplinas, y que debe
ser acorde con los medios de personal, material y
económicos de que disponen.

Haciendo un símil, en el mundo de la aeronáuti-
ca esta estructura sería un árbol del que salen tres
ramas principales que representan al ser humano, a
la máquina y al entorno, en las que la organización
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vuelca sus esfuerzos para conseguir transformar el
desarrollo teórico y conceptual en nuevos sistemas
que permitan volar y cumplir las misiones de una
manera más eficiente, confortable y sobre todo se-
gura.

Estas tres ramas son las que se ocupan, por un la-
do, de buscar y estudiar las opciones disponibles
con el fin de desarrollar materiales que permitan me-
jorar las características de los sistemas a los respon-
sables de fabricar cada una de las piezas que com-
ponen el complicado sistema que hace que los avio-
nes no sólo vuelen sino que cumplan la misión
asignada con totales garantías de éxito; además en
otra de esas ramas se ocupan de estudiar la evolu-
ción del entorno en el que se mueve el colectivo ae-
ronáutico con el fin de elaborar mapas de situación
y de previsión que nos faciliten la toma de decisio-
nes al permitirnos acceder a los distintos modelos de
situaciones que se pueden ir produciendo durante el
desarrollo de una actividad como la aeronáutica,
dentro en un medio tan cambiante como la atmósfe-
ra. Por último y no por ello menos importante, no
podemos olvidarnos de la rama en la que existen
una serie de disciplinas cuyos estudios nos permiten
conocer y actuar sobre el elemento más participati-
vo, más delicado, más desconocido y más cambian-
te, el ser humano, el cual participa activamente en el
estudio y desarrollo de todos los procesos relaciona-
dos anteriormente. En resumen, si queremos trabajar
con seguridad en el mundo de la aeronáutica nos es
necesario conocer en profundidad las características
de los materiales que se emplean, las del entorno en
el que se desarrollan los vuelos y todas las que influ-
yen sobre los seres humanos, presentes en todas las
etapas y los procesos que tienen lugar durante el de-
sarrollo de todas las fases y actividades relacionadas
con el vuelo.

Como bien sabemos, el ser humano por su natu-
raleza y presencia, además de ser parte fundamental
del sistema, también es el gobernador del mismo,
circunstancia esta que introduce en el sistema una
posible vulnerabilidad intrínseca que aparece y se
manifiesta dentro de un sistema creado por un ser
imperfecto y con limitaciones.

Aunque durante mucho tiempo el propio ser hu-
mano buscaba las fallas de los sistemas en proble-
mas relacionados con el uso de materiales adecua-
dos y con la falta de un conocimiento completo del
entorno y de los cambios rápidos que en él podrían
producirse, en la actualidad (desde hace varios dé-
cadas) las corrientes de pensamiento asociadas a las
ciencias que estudian la complejidad del ser huma-
no (fisiología, psiquiatría, sociología, etc.), han lo-
grado elaborar teorías que permiten situar al ser hu-
mano y a sus imperfecciones en el centro del lugar
geométrico en el que se estudian las difíciles rela-
ciones que mantienen entre sí los elementos huma-
nos, con los materiales y con el entorno variable
que les rodea.

El constante estudio de todas y cada una de las
particularidades de los elementos y de los actores
que intervienen en las operaciones relacionadas con
el vuelo hace que debamos volcar nuestros esfuer-
zos en el estudio y conocimiento profundo del ser
humano y de su interrelación de los demás factores
(materiales y entorno) que participan en el desarro-
llo de las actividades aeronáuticas, sin olvidarnos
del estudio de los otros elementos que intervienen
en el proceso.

No debería parecer extraño el considerar que, si
la razón de ser de las organizaciones civiles y mili-
tares dedicadas al vuelo es la de realizar operacio-
nes aéreas o apoyar al éxito de las mismas, siendo
la actividad aeronáutica una actividad laboral más,
esta debería estar amparada y protegida por las le-
yes que controlan, supervisan y gobiernan todas las
actividades laborales de un país.

Reconociendo la extremada complejidad de to-
dos u cada uno de los elementos que componen las
cadenas operacionales de las organizaciones impli-
cadas en realizar las operaciones aéreas, debe ser
normal el aceptar que estas organizaciones generen
normas, procedimientos y reglamentos propios que
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faciliten el uso y conservación de los medios, ga-
ranticen la seguridad en las operaciones y respeten
en todo momento el espíritu y la finalidad de la ley
superior que obliga a todos los elementos laborales
de un país.

Además, teniendo en cuenta la gran importan-
cia que tiene el conocimiento del elemento hu-
mano y su relación con el trabajo que este reali-
za, no sería pretencioso concluir que las organi-
zaciones encargadas de llevar a cabo los trabajos
relacionados directa o indirectamente con los
vuelos, deben esforzarse en conocer en profundi-
dad todos los factores que de manera directa o in-
directa actúan y afectan al elemento humano,
pieza vital para la consecución del éxito en el tra-
bajo que debe ser realizado.

Por ello este tipo de organizaciones debe focali-
zar esfuerzos en el estudio y control de las capaci-
dades y aptitudes de todo su personal, teniendo en
cuenta que son estos individuos los que poseen la
mayor parte de las respuestas a las preguntas que
deben ser respondidas a la hora de preparar planes
que eviten caer en situaciones de riesgo, o que
aporten luz y esclarezcan qué pudo haber ocurrido,

a la hora de analizar qué pudo ocasionar un suceso
que afectó al desarrollo de las operaciones.

La mejor herramienta de que se dispone actual-
mente para evitar las situaciones de riesgo o para
afrontarlas con las máximas garantías de éxito es la
prevención, entendida como “el estudio metódico
y sistemático de todos los factores que de una for-
ma directa o indirecta, influyen en los aspectos del
Hombre, Material y Entorno que los rodea, a fin de
eliminar aquellos riesgos existentes con capacidad
potencial de provocar un accidente”, siendo la pre-
vención una parte de nuestra labor y una responsa-
bilidad de todos.

La prevención se asienta sobre tres acciones bá-
sicas que deben ser practicadas por todos el per-
sonal y que son: prever, predecir y preactuar, al-
canzando sus objetivos mediante la identifica-
ción, evaluación y gestión de todos los riesgos
inherentes al desarrollo de las operaciones aéreas
en todas sus fases. Este proceso se encamina a la
adopción de una serie de medidas que garanticen
que el riesgo de las operaciones aéreas y del apo-
yo y sostenimiento de las mismas es conocido,
valorado, controlado y aceptado.
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Una organización que esté convencida de que la
aplicación de medidas preventivas garantizará la
obtención de objetivos tales como la máxima efica-
cia en sus operaciones y trabajos y la ausencia de
pérdidas de vidas humanas y de material, deberá
crear dentro de la estructura de su organización una
rama con capacidad asesora, en materia de seguri-
dad, hacia las autoridades responsables dentro de
cada nivel de la organización, que sea independien-
te de las ramas operativa y administrativa, pero que
aporte a éstas las recomendaciones que considere
deben ser implantadas para mejorar la calidad del
trabajo asignado, mediante la aplicación de las en-
señanzas extraídas del estudio de los sucesos repor-
tados por los propios trabajadores o sucedidos a
otras organizaciones del mismo entorno laboral, la
continua evaluación de los medios humanos y téc-
nicos de que dispone, la constante instrucción y
adiestramiento del personal en todo lo referente a
sus labores y puestos de trabajo, y sobre todo, la di-
fusión de todas las informaciones necesarias que
permitan un control adecuado y una eliminación o
reducción máxima de los riesgos a los que se podrí-
an exponer los trabajadores.

Todo ello serviría para demostrar la decidida im-
plicación tanto de los responsables de la organiza-
ción como de los trabajadores en conseguir una
perfecta comunión en la consecución de los objeti-
vos fijados, a través del seguimiento de los procedi-
mientos de trabajo y en el máximo respeto a las me-
didas de seguridad y protección del personal

Es responsabilidad de la organización entrenar,
educar y concienciar a su personal en la práctica y
el desarrollo de estas actividades, para que se sien-
tan aún más integrados en la organización y que lle-
gue a convertirse en algo natural y normal el hecho
de colaborar con los encargados de asesorar en ma-
teria de seguridad, con el fin de mejorar los medios,
métodos y procedimientos de trabajo.

Para ello la organización deberá también esfor-
zarse en generar dentro del ámbito de los trabajado-
res una sensación y un ambiente de trabajo que fa-
cilite el desarrollo de la colaboración a través del
principio de lealtad y del principio de confidenciali-
dad, sin olvidar que gracias a la transparencia y al
buen uso de las herramientas de que dispone, tanto
en prevención dentro de la rama asesora como den-
tro de la rama administrativa y operativa, está favo-
reciendo la generación de la tan necesaria atmósfe-
ra en la que se puede respirar la cultura de seguri-
dad de vuelo, concepto en el cual se integran todos
los demás elementos sin cuya participación no sería
posible lograr ningún objetivo en materia de pre-
vención dada la falta de implicación y comunica-
ción entre todas las partes.

Ese ambiente especial que el trabajador siente,
podríamos llamarlo “Cultura de Seguridad” y podría
ser definida o representada como la actitud o la dis-
posición que todos los trabajadores tienen hacia el

respeto a las normas y los procedimientos que se
utilizan en sus cometidos, hacia los superiores que
coordinan y gestionan los trabajos que se deben re-
alizar y hacia todos los elementos externos que pue-
dan influir en el desarrollo del trabajo, buscando
siempre la perfección en el mismo (máxima efica-
cia), en el convencimiento y conciencia de que,
con sus comunicaciones a los responsables de la ca-
dena asesora de cuantas situaciones de riesgo pue-
den ser eliminadas para evitar accidentes, se au-
mentan las posibilidades de alcanzar el éxito en la
misión y se reducen las posibilidades de que al-
guien sufra algún daño.

Para la generación de una buena cultura de segu-
ridad es muy necesario que todo el personal se sien-
ta integrado y protegido por sus superiores a la hora
de poder reportar cuantos sucesos o riesgos poten-
ciales considere que pueden afectar a sus cometidos
y por ende al trabajo de la organización. En este
ámbito de actuación, las jefaturas deberán demos-
trar con su actuación diaria el alto grado de interés
que tienen para ellos todos los comunicados que se
elevan desde los usuarios de los sistemas que se em-
plean, a través de mejoras en los mismos, estudios y
modificaciones de los procedimientos y normas de
trabajo, aumento de las conferencias de formación
del entrenamiento, difusión de futuras modificacio-
nes, concesión de premios o recompensas, etc.

Con independencia de las responsabilidades y
funciones propias de la estructura de seguridad de
vuelo, todos los elementos orgánicos de una organi-
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zación tienen la obligación de conocer y la respon-
sabilidad de aplicar la doctrina de seguridad de
vuelo mediante la detección y notificación de las
condiciones inseguras que detecten y que afecten o
puedan afectar a las operaciones aéreas y la gestión
del riesgo. De esta forma, todos y cada uno de sus
componentes, cuyo trabajo tenga relación directa
con las operaciones aéreas y su apoyo, sentirán que
también forman parte de la estructura de seguridad
de vuelo.

Por ello una organización que se precie debe
partir de la premisa de que es muy importante con-
tar con la colaboración y confianza de todo su per-
sonal a fin de que estos puedan informar en todo
momento y con toda franqueza sobre lo que real-
mente ha sucedido o habría podido suceder y que
pueda afectar al desarrollo de los vuelos.

Esta colaboración e implicación del personal sólo
se consigue cuando el trabajador logra apreciar
que, por parte de la organización, se presta especial
atención en vigilar que todas las informaciones,
que se pongan en conocimiento de la organización
a través del sistema de información correspondien-
te, será tratado con el objetivo final de aplicar nue-
vas medidas preventivas que eviten la aparición de
este o de otros sucesos similares, garantizando ade-
más la confidencialidad de los mismos.

La organización encargará a la rama asesora la
vigilancia estricta y el control sobre todas las cola-
boraciones prestadas por los trabajadores para que,
de ningún modo estas sean utilizadas ni como he-

rramienta reivindicativa, ni utilizadas para sancio-
nar o coaccionar, sino que sean tenidas en cuenta a
la hora de realizar mejoras que permitan alcanzar
mayores logros con una menor exposición de los
trabajadores a los riesgos.

Se debe tener muy presente que en el momento
en que la organización detecte que se está produ-
ciendo una mala utilización de la información
dentro de la estructura de seguridad de vuelo, és-
ta deberá actuar con celeridad, consciente de que
si la respuesta a este uso no adecuado no es con-
tundente y no se da una difusión inmediata, el
perjuicio a la organización y a su credibilidad
puede ser muy grande, afectando como mínimo a
la participación del personal, pieza clave para la
política de prevención.

Una buena política de instrucción y educación,
entendida desde el ámbito de la prevención de ac-
cidentes, se ejerce a través de toda la estructura de
seguridad de vuelo de manera que, por un lado se
realiza un plan de formación completa de los
miembros de la estructura mediante cursos y semi-
narios, y por otro se aconseja sobre la posible me-
jora de los Planes de Instrucción y de Adiestramien-
to Básico de las tripulaciones aéreas y de todos
aquellos proyectos o cursos que sean precisos para
el buen uso de los elementos y útiles que sean ne-
cesarios para la realización de las operaciones aé-
reas o de su apoyo y sostenimiento. 

Uno de los objetivos de la educación es conse-
guir la plena integración del concepto seguridad
de vuelo en la misión, a través de la conciencia-
ción y la motivación del personal. Gracias a la in-
formación suministrada durante las diferentes fa-
ses de instrucción y entrenamiento del personal
en las distintas técnicas y disciplinas que van a te-
ner que dominar en su trabajo diario, se consigue
la difusión de legislación y normas, que permiten
al personal llevar a cabo sus cometidos, después
de un entrenamiento adecuado, a través del exac-
to cumplimiento de los procedimientos estableci-
dos y del conocimiento de los límites que no se
deben traspasar. 

A través de una buena educación se consigue la
aplicación efectiva de la doctrina de prevención y
la total integración de la seguridad de vuelo en el
planeamiento, ejecución y análisis de las operacio-
nes aéreas y su apoyo.

Con el fin de mejorar en materia de prevención
de accidentes y conseguir una participación plena
de todo su personal, todas las organizaciones de-
ben demostrar su total implicación a través de la
mejora constante de los elementos asociados a los
pilares básicos de la prevención (evaluación, análi-
sis de sucesos, asesoramiento constante y educa-
ción), conscientes de que impulsando estas discipli-
nas se transmitirá un mensaje claro a su personal
sobre la importancia que tiene el ser humano en to-
dos estos procesos.  •
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